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PASANDO EL RATO 

En los meses de marzo y abril últimos, tuvimos días de calor tan 

excesivo qu: nos recordaban el mes de Agosto.A treinta de este es­

tamos, y se puede asegurar que el día de aycr.nos recordó los fríos 

y desapacibles de Noviembre, precursores del invierno. 

Temperatura más loca, no la habíamos conocido hasta aquí. 

Es verdad qne en esta nucslra tierra, el dicho «Agosto frío en 

rostro» tuvo siempre plena confirmación, pero ayer excedióse ían-

^o ' que el viento huracanado obligó a cerrar las maderas de balco­

nes y ventanas, siendo a pesar de esto, fresco el ambiente de las 

habitaciones. 

La estancia en las playas empieza ya a ser molesta, y nuestros 

bañistas han iniciado el regreso-; de hoy a mañana. Águilas queda­

rá abandonada por los lorquinos en su gran mayoría / el 8 del pro 

ximo Septiembre, habrá finalizado totalmente la (craporada vera­

niega. 

El mes de Septiembre, es el mes de las fiestas lorquinas—o de­

biera serlo—. 

Es el mes de las íerias, que empiezan con el recordatorio del día 

8, fiesta de nuestra Excelsa Pafrona, que evoca en la memoria de 

los lorquinos, aquella popularísima romería que en día tal y allá 

por los años sesenta y tantos del pasado siglo, se verificaba con 

gran entusiasmo al viejo monasterio déla histórica imagen, donde 

se'celebraba la feria. 

Desde muy de mañana, las huertas próximas al Convento poblá­

banse de multitud de famiUas de la Ciudad que provistas del comes 

tibie necesario para todo el día, pasábanlo de «vela» en los Reales, 

de baile y Jolgorio y consumiendo el clásico pastel del popular 

Juanillo. 

El traslado de la feria a la actual Plaza de Colón,antes de Marín, 

dió el golpe de gracia a la citada romería, que de año en año, fué i 

perdiendo importancia, liasta quedar reducida a lo que es hoy; un ' 

vago remedo de lo que fué. 

La fecha de la feria fué lentamente retrasándose y del 20 al 24 se 

viene inaugurando en los últimos años. 

El presente, la feria de ganados, empezará el día 20 para termi­

nar el 24, fecha en que empez.^rá la del Comercio. 

La funesta guerra de Marruecos hizo que nuestra feria del año 

último fuera aún más desastrada que venía siéndolo desde hace al­

gunos años, y en el presente, nuestro.Alcalde pretende animar esta 

fíeáta sacándola de su postr.ición. 

Aun cuando no está ultimado de una manera definitiva el programa 

desde luego, la4naugaración será el domingo 24, con la correspon­

diente diana, corrida de toros aquella tarde y velada musical en la 

"feria. 

Para el 2S, seorganiza un magnífico partido de foit-ball; el 27 

habrá carreras de bicicletas; una magnífica Verbena en las alame­

das, el 23; carrera pedestre, llana, de cinco kilómetros, el 29; el 30, 

segundo encuentro de fott-ball y el 1 de Octubre, domingo y último 

día de feria, misa de campaña y castillo de fuegos artificíales. 

Es posible que S 2 añada algún número más al programa, pero 

hasta ahora eso es lo acordado en principio por la Junta de festejos 
7 el señor Alcalde, 

•• • JUAN DEL P U E B L O 
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domestica 

. Aunque no lo hñs de creer, 

diré, lectora sincera, 

lo que nnesíra cocinera 

gasta en darnos de comer; 

y advierto que tanto pía to 

hace que nos sofoquemos 

y como postre tenemos 

que tomar bicarbonato. 

Ya que no quieres creer 

que en el arreglo de casa, 

es más corta nuestra tasa . 

que la de alguna mujer, 

en estas cuartetas quiero 

puntualizar con detalles 

y en forma de que uo falle, 

la cuenta de mí portero: 

Cuatro gordas para pan; 

cuatro huevos, perras diez, 

para garbanzos, \pardiez! 

con dos gordas, bien están. 

Y siguiendo con la cuenta 

de gastos para el cocido, 

{que a Dios no falle le pido) 

le diré que cou setenta 

de borrego de lo fino 

hubo'más que suficiente, 

'de morcilla fueron veinte, 

y dos reales de tocino. 

Leche, peras y manzanas, 

una treinta; diez de sopa, 

agua clara en una copa 

y se acabaron las ganas 

de este gaché de tupé, 

viudo por prescripción, 

que ayuda la digestión 

con doi reales de calé. 

Si es que te alcanzan los dedos 

para una cuenta tan corta 

puedes ver, si ello te importa, 

qu? tanto aqui como en Gredot 

un hombre puede cenar 

gastando menos de uu duro. 

\Pues, señor, sí que es apuro 

el procurarse el gastar] 

UN GASTRÓNOMO 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos . 

V E N T A A PLAZOS 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esclusivo en Lorca 
JUAN LÓPEZ B A R N É S 

NOTAS MILITARES 

LA REPATRIACIÓN 

El número de soldados que re 

grcsará desde Melilla a la Penín 

sula,pertcnecientes al reemplazo 

de 1919, ascienden a 12.000. 

Sólo rcgresaVán los de los 

Cuerpos expedicionarios de ia 

primera expedición, que la inte­

gran soldados pertenecientes a 

los regimientos del Rcy,Geroua, 

Isabel II, Pavía e Isabel la Cató­

lica, pues estos cuerpos guarne­

cen las posiciones más próxi­

mas a la plaza. 

aja de ahorros 
INlERES ANUAL AL 

CUATRO POR CIENTO 

Para toda clase de detállese in­

formes, visitad sus oficinas 

8 ) mml m ! 
Lo mejor para las playas. 

Duración et«rna 

Pln7.a ( ' i i n s l i t u i ' iA l t 

^ POT •lon'̂  mm m mmwmwmwimmM<^ 
SALTA L a d i s c i p l i n a 

£)/ce;j que el e.\ Kaiser, recien 

teniente viudo, se casa de nuevo. 

¡Pobre señor] Ha perdido la 

chichi sin duda alguna, 

^acostumbrado a mandar, 

como ya no tiene a quien, 

sin duda quiere casarse 

por mandar en su mujer. 

Ese señor debe ser un filoso-

ih; quiero decir, un fresco. 

Al cabo de tantos años de juz 

garse omnipotente, soporta con 

mayor tranquilidad su tremen­

da caida. 

i Y no se muere,ni se maía,ni... 

Lo dicho; un fresco. 

El supo <i ipandar la guita» 

antes de salir huido, 

y lo que dejó a su espalda 

le importaba ya un comino,. 

Dicen de Londres que los, tra 

bajadores, ban aceptado la re­

baja de los jornales. 

No es sólo en Inglaterra; en. 

otras muchas naciones ocurre 

lo mismo, y han aumentado las 

horas de trabajo. 

Aqui no hay quien piense en eso 

sino en todo lo contrario; 

trabajar muy poco y mal 

y que silban el salario. 

Leemos: 

«El Gobierno portugués, ha 

presentado al Parlamento un 

proyecto limitando el producto 

en los artículos de primera ne­

cesidad; se amenaza con penas 

severisimas". 

Aquí las penas sevei'as 

las sufre el consumidor 

y dánse honores y cruces 

a todo acaparador. 

Y terminemos, con el célebre 

epigrama. 

"En tiempo de Ids bárbaras naciones, 
colgaba» déla Cniz a los"ladrones 
y ahora, estando en el siglo de las luces 
del pecho delladrón.peiiéenlas Crucís» 

REPULGO 

COMESTIBLES F I N O S 

A7,iK ar florete en terrón 

a 1.90 pesetas "kilo. 

^ Queso de bola .superior 

a 6 pesetas kilo. 

Aceite andalnz sin gusto 

medio litro 90 céntimos. 

La guerra mundial, nos 
ha traido una fórmula no­
vísima: la indisciplina. 

Las sociedades, han teni­
do y tienen su razón de exi.s 
tencia, en la mutua convi­
vencia sotnetidas todas al 
principio de autoridad. 

Este principio es sencilla­
mente la razón de la exis­
tencia social. Porque socie­
dad qne no obedece a la au 
toridad por mutuo .consen­
timiento constituida, es so­
ciedad muerta dispuesta a 
desaparecer. 

En la indisciplina que 
es la fórmula opuesta a i a 
obediencia, al principio de 
autoridad—no se puede vi­
vir. Y como es imposible la 
vida social en la indiscipli­
na, es necesario, es preciso, 
imponer la obediencia, cuan 
do a ella se falta. 

til conflicto de Correos, 
nos dá la muestra de esta 
verdad. Cada uno en su 
puesto, se cumple el fin so­
cial; revelándose a los man­
datos del deber, se labora 
por la disolución de la pa­
tria común. 

Y esto es lo censurable y 
que todo gobernante debe 
evitar. Porque ayer fueron 
los ferroviario.s,los telegra­
fistas, los empleados de Ha 
cienda; hoy los de Correos^ 
mañana... ¿quien sabe? Y 
la Nación no puede estar a 
merced de esta constanie in 
íerrogación. Cada uno en 
su puesto, en el servicio a 
que su vocación lo ha lla­
mado; revelarse nunca. La 
rebeldía es signo de disolu­
ción y hay que evitarla a 
todo íi'ance. 

Nadie puede vivir en la 
anarquía y la sociedad; me'-
nos. 

Sirva de ejemplo el suce­
so triste que comentamos, 
para que no se vuelva a re­
petir. Todos debemos ten­
der a que eí poder público 


